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HECHOS 10, 34A. 37‑43

     En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo:—Hermanos: Vosotros conocéis lo que sucedió en el país de los judíos, cuando Juan predicaba el bautismo, aunque la cosa empezó en Galilea. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y curando a los oprimidos por el diablo; porque Dios estaba con él. Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en Judea y en Jerusalén. Lo mataron colgándolo de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día y nos lo hizo ver, no a todo el pueblo, sino a los testigos que él había designado: a nosotros, que hemos comido y bebido con él después de su resurrección. Nos encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que Dios lo ha nombrado juez de vivos y muertos. El testimonio de los profetas es unánime: que los que creen en él reciben, por su nombre, el perdón de los pecados.

SALMO RESPONSORIAL 

Este es el día en que actuó el Señor:

 sea nuestra alegría y nuestro gozo
PABLO 3, 1‑4.

     Hermanos :Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, donde está Cristo, sentado a la derecha de Dios; aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra. Porque habéis muerto; y vuestra vida está con Cristo escondida en Dios. Cuando aparezca Cristo, vida nuestra, entonces también vosotros apareceréis, juntamente con él, en gloria.

JUAN 20, 1‑9.

     El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro. Echó a correr y fue donde estaba Simón Pedro y el otro discípulo, a quien quería Jesús, y les dijo: —Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto. Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos corrían juntos, pero el otro discípulo corría más que Pedro; se adelantó y llegó primero al sepulcro; y, asomándose, vio las vendas en el suelo: pero no entró. Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el sepulcro: Vio las vendas en el suelo y el sudario con que le habían cubierto la cabeza, no por el suelo con las vendas, sino enrollado en un sitio aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro; vio y creyó. Pues hasta entonces no habían entendido la Escritura: que él había de resucitar de entre los muertos.

MUERTOS Y RESUCITADOS CON CRISTO
(Cf. Col. 3, 1-4)
De los sermones de san Agustín (Sermón 362, 23)
«Como a la muerte según el espíritu corresponde una resurrección según el espíritu, así a la muerte según la carne corresponde la resurrección según la carne. La muerte según el espíritu consiste en no creer las vanidades que se creían y en no hacer el mal que se hacía, y la resurrección según el espíritu, en creer las cosas saludables que no se creían y en hacer el bien que no se hacía. Quien tenía por dioses a los ídolos y otras figuras y conoció al único Dios y creyó en él, murió en la idolatría y resucitó en la fe cristiana. Quien era un borracho y se ha vuelto sobrio, ha muerto a la embriaguez y ha resucitado a la sobriedad. De idéntica manera, cuando se efectúa el alejamiento de cualquier obra mala, se produce una cierta muerte en el alma y resucita en sus obras buenas […] Dando muerte a estos miembros terrenos, resucitamos en los buenos que les son contrarios: en la santidad, en la tranquilidad, en el amor, en las limosnas».
CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL

	Lunes, 28


	Hch 2,14.22-23

Salmo: 32

Mt 28,8-15
	“Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti”

	Martes, 29


	Hch 2,36-41

Salmo: 32

Jn 20,11-18
	“La misericordia del Señor llena la tierra”

	Miércoles, 30

	Hch 3,1-10

Salmo: 104

Lc 24,13-35
	“Que se alegren los que buscan a el Señor”

	Jueves, 1


	Hch 3,11.26

Salmo: 8
Lc 24,35-48
	“Señor, dueño nuestro, ¡qué admirable es tu nombre en toda la tierra!”

	Viernes, 2

	Hch 4,1-12

Salmo: 117
Jn 21,1-14
	“La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular”

	Sábado, 3

	Hch 4,13-21

Salmo: 117

Mc 16,9-15


	“Te doy gracias, Señor, porque me escuchaste”


LITURGIA DE LA PALABRA














REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN














